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1. Introducción 

 
El teatro funcionó durante el franquismo y la transición como un instrumento de crítica al poder y de 
educación popular. César Oliva, en Historia y crítica de la literatura española. Los nuevos nombres (1975-
1990), editorial Crítica, lo explica muy bien: 

 
 ά9ƭ ǘŜŀǘǊƻ ǘǳǾƻ ǳƴ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜ ŎƻƳŜǘƛŘƻ Ŝƴ ƭŀ ǘǊŀƴǎƛŎƛƽƴ ǉǳŜ ƭƭŜǾƽ ŀ 9ǎǇŀƷŀ 
desde la dictadura a la democracia. A falta de otros centros de reunión y debate de los 
problemas habituales del momento, el escenario se convirtió en ese lugar de encuentro 
que se reclamaba. Aunque el pretexto era, simple y llanamente, ir a ver una obra teatral, 
detrás de ello se entrecruzaban evidentes posiciones políticas. Allí se podía ver aquello 
que no se veía en la calle, oír lo que no se oía y, en definitiva, participar en temas que 
hasta entonces se habían mantenido en estado letárgico. De ahí que en ese teatro se 
utilizaran como menda corriente los símbolos más inmediatos, los guiños más 
ǇǊƻǾƻŎŀǘƛǾƻǎ ȅ ƭŀǎ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀǎ Ƴłǎ ŘƛǊŜŎǘŀǎέΦ 

 
 En el largo periodo que va desde 1939 (fin de la guerra civil) hasta 1975 
(muerte de Franco) hubo varias tendencias imperantes en el teatro español: 
 

½ En los años cuarenta, un teatro tradicional que convive con otro más Antonio Buero Vallejo 
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existencial, marcado por la trágica experiencia de la guerra civil. En el teatro tradicional 
encajamos nombres como José María Pemán (1898-1981), Juan Ignacio Luca de Tena (1897-1975) 
y Joaquín Calvo Sotelo (1905-1993), todos ellos cultivadores de la alta comedia, heredera de la 
tradición benaventina, anterior a la guerra civil). Y en el teatro más existencialista, podemos 
incluir los nombres de Alejandro Casona (y su teatro antirrealista), Enrique Jardiel Poncela y 
Miguel Mihura (los dos últimos, humoristas). 

 

½ En los cincuenta, un teatro realista y social en el que se encuadran ya las primeras obras de 
Antonio Buero Vallejo (Guadalajara, 1916-Madrid, 2000), como Historia de una escalera, con la 
que ganó el premio Lope de Vega en 1949. 

 

½ Desde los setenta un teatro que no renuncia a la crítica social, pero que, conectado con las 
corrientes dramáticas más modernas de Europa, se vuelve vanguardista y experimentador (ahí 
colocaríamos las obras de Fernando Arrabal y Francisco Nieva), aunque sigue habiendo teatro 
burgués convencional (con autores como Jaime Salom, Juan José Alonso Millán, Alfonso Paso, 
Ana Diosdado) y un notable cultivador del teatro poético: Antonio Gala. 

 

½ Desde 1975, un teatro de la democracia pluralista, donde conviven las formas tradicionales y las 
experimentales, el realismo y el ǎƛƳōƻƭƛǎƳƻΧ, con nombres como José Luis Alonso de Santos, José 
Sanchís Sinisterra, Paloma Pedrero, Juan Mayorga, Fermín Cabal, Fernando Fernán GómezΧ ȅ 
grupos independientes de teatro (Els Joglars, Els Comediants, La Fura dels Baus, Tábano, Teatro 
del Norte, Los goliardos, Ditirambo, Akelarre, Teatro PánicoΧύ 

 

2. Contextualización: el teatro español anterior y posterior a la Guerra 

Civil 

 
±ŜǊ Ŝƭ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻ άEl teatro español (sigloXX)έΣ 
http://www.avempace.com/file_download/2270/El+teatro+espa%C3%B1ol+%28Siglo+XX%29.docx, del 
Prof. Alberto Jiménez Liste.  
 

3. La escuela realista del teatro español de posguerra 

 
 El otro gran autor realista del teatro español de posguerra, dejando aparte a Antonio Buero 
Vallejo, es Alfonso Sastre, aún más revolucionario, ideológicamente hablando, que aquél. Sastre toca 
temas de denuncia social y colabora en manifiestos de agitación y en la fundación de grupos disidentes 
como Teatro de Agitación Social (TAS) y Grupo de Teatro Realista (GTR). 
 
 Además de los dos maestros mayores, otros nombres importantes de esta corriente teatral ςse les 
considera como la segunda promoción realista del teatro español de posguerra- son: Lauro Olmo (1922-
1994), José Martín Recuerda (1925), Carlos Muñiz (1927), Ricardo Rodríguez Buded (1928), José María 
Rodríguez Méndez όмфнфύΧ 
 

4. Antonio Buero Vallejo. Su vida 

 
 άtƻǊ ŀƘƝ ǾƛŜƴŜΣ ŘŜǎǇŀŎƛƻǎƻΣ ŎƻƳƻ Ŝƭ ǉǳŜ ŎǳŜƴǘŀ ƭƻǎ ǇŀǎƻǎΣ ƭƛƎŜǊŀƳŜƴǘŜ ŀƭȊŀŘƻ ǎǳ ǇŜǊŦƛƭ 
rococó, desafiante su nariz de espátula, pujante el agudo botón de su nuez. Siempre hay en él cierto 
ƎŜǎǘƻ ŘŜ ŘƻƭƻǊƻǎƻ ǎŜƴǘƛǊΣ ŘŜ ƴƻ ǎŜ ǎŀōŜ ǉǳŞ ƳŜƭŀƴŎƻƭƝŀέΣ 

http://www.avempace.com/file_download/2270/El+teatro+espa%C3%B1ol+%28Siglo+XX%29.docx
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 Francisco García PavónΣ ά{ŜƳōƭŀƴȊŀ ŘŜ !ƴǘƻƴƛƻ .ǳŜǊƻ ±ŀƭƭŜƧƻέΣ 
Ágora, p. 24. 

 
 Podríamos definir a Buero Vallejo como el Arthur Miller español, 
caracterizado como el norteamericano por su compromiso ético, su lucidez, su 
larga carrera dramática, sus reconocimientos críticos y de público. El 
norteamericano Miller fue, además, un autor apreciado e imitado por Buero. 
 
 Buero ǎŜ ŘŜŦƛƴƝŀ ŀ ǎƝ ƳƛǎƳƻ ŎƻƳƻ ǳƴ ƘƻƳōǊŜ άsolitario y solidarioέΦ 5ŜǎŘŜ 
el punto de vista teatral y situándolo cronológicamente en el contexto de época 
que le toco vivir (la posguerra y el franquismo), la crítica ha considerado al 
dramaturgo de Guadalajara ǳƴ άposibilistaέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ǉǳŜ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ƭŀ censura 
férrea que había en la España de entonces hacía el teatro de crítica social que era 
posible hacer, siempre controlando la dosis de combate contra lo establecido para 
no ser silenciado desde el poder. Buero tuvo una fuerte polémica con Alfonso Sastre a este respecto. El 
académico defendía el posibilismo, Sastre era más partidario del radicalismo revolucionario, del 
imposibilismo, de una crítica total al régimen franquista. 
 
 El gran mérito de Buero es que se negó a cultivar el teatro de evasión que practicaban otros 
dramaturgos contemporáneos suyos: cogió el toro por los cuernos e hizo un teatro marcado por una 
impresionante dimensión ética. Nada de comedias burguesas, entretenidas e intrascendentes. Nada de 
sainetes y vodeviles, escapistas y entretenidos en el mejor de los casos, pero sin sustancia social alguna. 
 
 El objetivo de Buero era moral y también testimonial, crítico y a la vez político. Pero también era 
educativo: hacer entender a los españoles lo que estaban viviendo, el presente, y, por tanto, hacerles 
desear un cambio social(ista) para el futuro. Consiguió así actualizar la tragedia enlazándola con sus raíces 
clásicas, uniendo tradición y modernidad desde una concepción humanista, usando un lenguaje a la vez 
realista y simbólico, para reflejar el destino trágico del individuo, pero también la esperanza. Su gran 
mensaje es la necesidad del compromiso ético. Además, como gran hombre de teatro que fue, también se 
interesó mucho y renovó intensamente la técnica teatral. 
 
 Buero nació en Guadalajara el 29 de septiembre de 1916, en una familia de la clase media. Su 
padre, Francisco Buero, gaditano, era militar de carrera, por entonces capitán de graduación. El 
matrimonio ya contaba con otro hijo, Francisco, y años después del nacimiento de Antonio, nacería una 
niña, Carmen. Buero estudió el bachillerato en su ciudad natal (hasta 1933). Después, se fue a Madrid. 
Antes, había pasado un año y medio en Larache, Marruecos, por un destino militar de su padre. De los 
años de instituto en su ciudad natal, procede su gran amistad con el poeta Ramón Garciasol (cuyo nombre 
verdadero fue el de Miguel Alonso Calvo). 
 
 En Madrid, de 1934 a 1936, estudió en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando, pues quería ser 
pintor (si bien luego, tras su estancia en la cárcel, se decidió por el teatro. Por cierto, también Delibes 
quiso ser pintor antes que escritor. Y lo mismo Alberti.). De aquella época de estudiante de Arte, 
recordaba sobre todo las magníficas lecciones de arte de don Enrique Lafuente Ferrari. 
  
 Buero tuvo desde joven una clara inclinación social (socialista) y literaria. Entre los autores que le 
influyeron por aquellos años, él mismo ha destacado a H. G. Wells, Dostoievski, Ibsen, Shakespeare, 
Shaw, Galdós, Valle-Inclán, Unamuno, Machado, OrtegaΧ 
 
 Durante la guerra civil, luchó como soldado voluntario en el lado republicano y, al final de la 
contienda, en 1939, cuando tenía 23 años de edad, fue encarcelado y condenado a muerte por el 
franquismo. Poco antes, en noviembre de 1936, su padre, militar más bien conservador, había sido 
asesinado por las tropas comunistas en Paracuellos del Jarama. En Madrid, cárcel de Conde de Toreno, 

Autorretrato 
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fue compañero suyo Miguel Hernández, del que nos legó uno de sus retratos 
más conocidos. Finalmente, tras ocho meses de agonía durante los cuales 
pudo haber sido ejecutado en cualquier momento, se le conmutó la pena 
muerte por la de treinta años de prisión y, tras seis años de internamiento, 
se le concedió la libertad provisional. Buero vivió la misma experiencia que 
Dostoievski, quien a los veintiocho años también fue condenado y sometido 
a la terrible escena de su ejecución simulada. 
 
 En 1949 ganó el premio Lope de Vega con Historia de una escalera y, 
desde entonces, se dedicó al teatro, muy influido por los clásicos 
grecolatinos, especialmente por Sófocles, y por los más modernos autores 
europeos y americanos (Antonin Artaud, Maeterlinck, Pirandello, Brecht, 
Miller). También le influyeron los filósofos Nietzsche y Schopenhauer 
(existencialismo, nihilismo, pesimismo). 

 
 En 1959 se casó con la actriz Victoria Rodríguez, que había interpretado algunas de sus obras. 
 
 En 1971 fue elegido miembro de la RAE y ocupó el sillón X, que había dejado vacante don Antonio 
Rodríguez Moñino. 
 
 En 1986 recibió el Premio Cervantes. Y en 1996, el Nacional de las Letras Españolas. A lo largo de 
su vida, recibió numerosos galardones: el premio Lope de Vega con Historia de una escalera en 1949; el 
Nacional de Teatro en 1957, 1958 y1959; el María Rolland en tres ocasiones; el de la Fundación March de 
teatro en 1959; el Larra Ŝƴ мфснΤ Ŝƭ ŘŜ άEl espectador y la críticaέΤ Ŝƭ Maite de teatro en 1974; el Pablo 
Iglesias en 1986; el Nacional de las Letras en 1996; varias medallas de las comunidades autónomas 
españolas; el Officier des Palmes Academiques Françaises en 1980. 
 
 Murió a los ochenta y tres años, en los primeros meses del año 2000. 
 

5. La obra dramática de Antonio Buero Vallejo 

 
 ά9ƭ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ ǎǳōƻǊŘƛƴŀƴǘŜ ǵƭǘƛƳƻ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ ŘŜl teatro de Buero es su 
ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ŞǘƛŎŀέΦ 
 Gonzalo Torrente BallesterΣ άbƻǘŀǎ ŘŜ ƛƴǘǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŀƭ ǘŜŀǘǊƻ ŘŜ .ǳŜǊƻ ±ŀƭƭŜƧƻέΣ Primer 
Acto, nº 38, diciembre 1962, p. 14. 

 
 La veintena de obras que nos ha dejado Buero Vallejo han sido traducidas al inglés, francés, 
italiano, portugués, alemán, ruso, chino, japonés, neerlandés, noruego, húngaro, búlgaroΧ Él mismo dijo 
en una ocasión, entre dolido y satisfecho: 
 

 ά9ƭ ǘŜŀǘǊƻ Ŝǎ ǳƴŀ ŘŜ ƭŀǎ Ƴłǎ ŘǳǊŀǎ ŎŀǊǊŜǊŀǎ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻΣ ǇŜǊƻ ŀ ǾŜŎŜǎ ƳŜǊŜŎŜ ƭŀ ǇŜƴŀέΦ 

 

5.1. Clasificación cronológica 

 
 He aquí un listado más o menos extenso de sus principales obras: 
 
V Historia de una escalera (1949), 
V Las palabras en la arena (1949), 
V En la ardiente oscuridad (1950), 

Dib. de Miguel Hernández 
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V La tejedora de sueños (1952), 
V La señal que se espera (1952), 
V Casi un cuento de hadas (1953), 
V Madrugada (1953), 
V Aventura en lo gris (1954), 
V Irene o el tesoro (1954), 
V Hoy es fiesta (1956), 
V Las cartas boca abajo (1957), 
V Un soñador para un pueblo (1958), 
V Las Meninas (1960), 
V El concierto de San Ovidio (1962), 
V La doble historia del doctor Valmy (1967), 
V El tragaluz (1967), 
V Mito  (1968), 
V El sueño de la razón (1970), 
V Llegada de los dioses (1971), 
V La Fundación (1974), 
V La detonación (1977), 
V Jueces de la noche (1979), 
V El terror inmóvil (1981), 
V Diálogo secreto (1985), 
V Marginalia (1985), 
V Lázaro en el laberinto (1987), 
V Música cercana (1990), 
V Libro de estampas (1993), 
V Obra completa (1994, 2 vols.), 
V Las trampas del azar (1995), 
V Misión al pueblo desierto (1999). 

 
 Además hizo adaptaciones de Ibsen, Shakespeare (Hamlet) y Brecht (Madre Coraje). 
 
 Desde el punto de vista cronológico ςno temático, como en la clasificación que irá a continuación-, 
la crítica ha hablado también de tres etapas en el teatro de Buero: 
 

1. Desde 1949, con Historia de una escalera, hasta 1957, con Las cartas boca abajo, etapa existencial, 
centrada en los problemas individuales y familiares, más que sociales. Ya usa los símbolos, pero su 
teatro es todavía de escenario tradicional. 
 
2. De 1958 a 1967, con El tragaluz y otras obras sociales y políticas. En las obras de esta etapa 
predomina la denuncia de la mentira, el abuso de poder, la guerra, la explotación y la opresión. 
Escenario múltiple. Acción, tiempos y espacios más fragmentados. Obras de creciente complejidad. 
Mayor participación del público, al que implica en la obra teatral y al que hace reflexionar, 
inquietándolo. 
 
3. Desde 1967, etapa experimental y de desarrollo de técnicas innovadoras: El sueño de la razón y La 
Fundación encajan perfectamente en esta etapa. También su última obra, Trampas del azar (1994). 
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5.2. Clasificación temática 

 
 Desde el punto de vista temático, en la producción dramática de Buero podemos distinguir tres 
grupos de obras: 
 

a) Obras metafísicas y existenciales, no identificadas con un lugar concreto y ambientadas en el 
tiempo actual, aunque sin demasiadas concreciones: tratan sobre el sentido de la vida, la ética, la 
ŜǎǇŜǊŀƴȊŀΣ ƭŀ ǎƻƭŜŘŀŘΣ ƭŀ ǎƻƭƛŘŀǊƛŘŀŘΧ 5ŜǎǘŀŎŀƴ ƭŀǎ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜǎ ƻōǊŀǎΥ 

 
V En la ardiente oscuridad (1950), ambientada en una institución de ciegos, símbolo de la 

opresión, donde luchan los personajes activos (partidarios de la rebeldía) con los 
contemplativos (que defienden la sumisión). 

 
V La tejedora de sueños (1952), revisión del mito de Penélope, la esposa de Ulises, héroe de la 

Odisea. 
 

V Irene o el tesoro (1954), donde Buero vuelve a plantear la oposición entre el mundo real y el 
ficticio. 

 
V Llegada de los dioses (1971) es una nueva vuelta al mundo de la ceguera, a la oposición entre 

realidad y apariencia, entre compromiso y actitud escapista. 
 

V La Fundación (1974), uno de los mayores éxitos de Buero, de ambiente kafkiano, donde unos 
presos políticos luchan por la libertad. 

 
V La doble historia del doctor Valmy (1976), donde Buero trata el tema de la tortura. 

 
b) Obras de crítica política y social de España, que analizan la sociedad de la posguerra con una visión 
de pesimismo y denuncia (contra la injustica, la opresión y la falta de libertad). Destacan: 

 
V Historia de una escalera (1949), drama de la clase trabajadora, ambientado en una escalera de 

clase baja cuyos vecinos carecen de futuro. Es una reacción contra los escenarios 
grandilocuentes de la comedia burguesa al estilo de Jacinto Benavente. Recuerda a La 
colmena, de Cela. Aparecen en escena tres generaciones (abuelos, padres e hijos). Visión 
pesimista y cerrada de la Nueva España. La obra comienza con una cita de Miqueas, VII, 6: 

 
 άtƻǊǉǳŜ Ŝƭ ƘƛƧƻ ŘŜǎƘƻƴǊŀ ŀƭ ǇŀŘǊŜΣ ƭŀ ƘƛƧŀ ǎŜ ƭŜǾŀƴǘŀ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ ƳŀŘǊŜΣ ƭŀ ƴǳŜǊŀ ŎƻƴǘǊŀ ǎǳ 
ǎǳŜƎǊŀΥ ȅ ƭƻǎ ŜƴŜƳƛƎƻǎ ŘŜƭ ƘƻƳōǊŜ ǎƻƴ ƭƻǎ ŘŜ ǎǳ ŎŀǎŀέΦ 

 
 Ricardo Doménech ha dicho que la aparición de esta obra en las tablas hispánicas supuso 
un cambio ŘŜƭ άǾŀƳƻǎ ŀ ŎƻƴǘŀǊ ƳŜƴǘƛǊŀǎέ ŘŜ ƭŀ comedia burguesa ŀƭ άǾŀƳƻǎ ŀ ƘŀōƭŀǊ Ŝƴ ǎŜǊƛƻέ 
del nuevo teatro de posguerra. 

 
V El tragaluz (1967), su obra más compleja y lograda, sobre las consecuencias de la guerra civil 

en una familia de la clase media baja. La acción se presenta desde el futuro y transcurre en un 
sótano oscuro donde vive una familia que, en la guerra, ha perdido a una hija por hambre y 
donde el paterfamilias se ha vuelto loco por dolor. Los dos hermanos, Mario y Vicente, el 
crítico y el acomodaticio, representan la lucha de Caín y Abel. 

 
V Misión al pueblo desierto (1999), donde critica el periodo más reciente de la vida española. 
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c) Obras de temática histórica, sobre hechos y personajes del pasado, vistos desde el presente, con 
títulos como: El concierto de San Ovidio (1962, ambientada en el París del siglo XVIII, obra que recrea 
el ambiente opresivo de un hospicio donde vive un grupo de músicos ciegos), Un soñador para el 
pueblo (1970, sobre el marqués de Esquilache), Las Meninas (1960, sobre Velázquez), El sueño de la 
razón (1970, sobre Goya), La detonación (1977, sobre Larra). 
 
 Reproducimos aquí unas palabras de Pedro, personaje ciego que aparece en Las Meninas, y que 
reflejan cómo Buero se sirve del pasado para comprender la época en que le tocó vivir. Así habla el 
personaje del cuadro de Velázquez: 
 

 ά¦ƴ ŎǳŀŘǊƻ ǎŜǊŜƴƻΥ ǇŜǊƻ Ŏƻƴ ǘƻŘŀ ƭŀ ǘǊƛǎǘŜȊŀ ŘŜ 9ǎǇŀƷŀ ŘŜƴǘǊƻΦ vǳƛŜƴ ǾŜŀ ŀ Ŝǎǘƻǎ ǎŜǊŜǎ 
comprenderá lo irremediablemente condenados al dolor que están. Son fantasmas vivos de personas cuya 
verdad es la muerte. Quien los mire mañana, lo advertirá con espanto... Sí, con espanto, pues llegará un 
momento, como a mí me sucede ahora, en que ya no sabrá si es él el fantasma ante las miradas de estas 
figuras... Y querrá salvarse con ellas, embarcarse en el navío inmóvil de esta sala, puesto que ellas lo miran, 
puesto que él está ya en el cuadro cuando lo miran... Y tal vez, mientras busca su propia cara en el espejo del 
ŦƻƴŘƻΣ ǎŜ ǎŀƭǾŜ ǇƻǊ ǳƴ ƳƻƳŜƴǘƻ ŘŜ ƳƻǊƛǊέΦ 

 

6. Claves interpretativas de las obras de Buero Vallejo 

 
 En todas las obras de Buero hay claves que se repiten: 
 
Á la importancia de la técnica teatral, la cuidada estructura de las obras de 

Buero, su gusto por las prolijas acotaciones, donde expone con claridad 
el clima escénico que debe recrearse en las tablas, 

 
Á la mezcla de realismo y simbolismo, de manera que el símbolo (por 

ejemplo, el tren o las tijeras en El tragaluz) añade carga significativa a lo 
que ocurre en la escena o en los espacios escénicos (el semisótano de El 
tragaluz, la celda de La Fundación, la escalera de vecinos en Historia de 
una escaleraΧύ; el símbolo es, a la vez, una técnica alusiva (nombra 
indirectamente) y elusiva (evita criticar de modo directo para evitar la 
censura), 

 
Á la oposición activos / contemplativos, víctimas / verdugos, compromiso / escapismoΧΣ presente 

en muchas obras de Buero, como El tragaluz, La Fundación, El concierto de San OvidioΧ 
 
Á el contraste luz / oscuridad, tan importante en Buero que Velázquez, personaje central de Las 

MeninasΣ ƭƭŜƎŀ ŀ ŘŜŎƛǊΥ άIŜ ƭƭŜƎŀŘƻ ŀ ǇŜƴǎŀǊ ǉǳŜ 5ƛƻǎΣ ǎƛ ŀƭƎǳƴŀ ŦƻǊƳŀ ǘƛŜƴŜΣ Ŝǎ ƭŀ ƭǳȊέΣ 
 
Á la antítesis locura / cordura (por ejemplo, el padre en El tragaluz, Tomás en La Fundación están 

trastornados por una experiencia previa traumática), 
 
Á el tema de las taras mentales y físicas (ceguera, locura, sorderaΧύ Ŏƻƴ función simbólica, 

 
Á la búsqueda dolorosa de la verdad y el rechazo de la mentiraΤ ά[ŀ ǾŜǊŘŀŘ ǘƛŜƴŜ ǉǳŜ ŜǎŎƻƴŘŜǊǎŜ 
ŎƻƳƻ Ƴƛ ±ŜƴǳǎΣ ǇƻǊǉǳŜ Ŝǎǘł ŘŜǎƴǳŘŀέΣ ŘƛŎŜ Velázquez en Las Meninas, 

 
Á la conciencia de culpa de los personajes principales, 
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Á el entorno opresivo, donde se ha establecido la injusticia y la explotación del hombre por el 
hombre, 

 
Á la crítica a la guerra, a la violencia y la venganza, 

 
Á la postura ética, la defensa de la dignidad del ser humano, el canto a la solidaridad entre los seres 

humanos, 
 
Á la importancia de la pregunta (¿por qué?, ¿por qué no?), 

 
Á la función moralizante del teatro, 

 
Á la crítica a la sociedad mentirosa y egoísta en que vivimos, con un afán de cambio, 

 
Á el tema de España (el cainismo, el quijotismo, la convivenciaΧύ 

 
Á el sentido trágico de la existencia de honda raíz unamuniana (ausencia-presencia de Dios) y, 

relacionado con ello, 
 
Á el sentido trágico del teatro de Buero, el final abierto abocado a la tragedia de sus obras que 

permite múltiples interpretaciones al espectador. 
 
 Por ejemplo, en La Fundación, Hoy es fiesta, Las MeninasΧΣ ŀǇŀǊŜŎŜ Ŝƭ ŀǎǳƴǘƻ ŘŜ ƭŀ ōǵǎǉǳŜŘŀ ŘŜ 
una verdad que, sabida, produce dolor. También es muy evidente en La Fundación, Un soñador para un 
peublo, El sueño de la razónΧΣ la crítica al poder establecido, al clima inquisitorial, al absolutismo, a la 
ǘƻǊǘǳǊŀΧ 
 

7. Historia de una escalera (1949)  

 
Con esta obra, ganadora del premio Lope de Vega de 
teatro, se dio a conocer Buero que, hasta entonces, era 
un desconocido y que, desde aquel momento, pasó a 
gozar del apoyo del público. Con ella enseñó Buero un 
camino a los dramaturgos españoles, pues demostró que 
se podía hablar del presente y de los ambientes 
humildes, en lugar de poner en las tablas escenarios 
burgueses o brillos imperiales de pasadas centurias. 
Aunque se ha acusado a Buero de pesimista, en esta obra 
ya se ve cómo al final de sus textos siempre hay un 
resquicio para la esperanza. 

 
 Fernando y Carmina fueron novios en el pasado, pero por cobardía él se casó con Elvira y ella, con 
Urbano, y ninguno fue feliz. Ahora, Fernando hijo y Carmina hija se han enamorado, pero sus padres 
respectivos, que se odian y han sido vecinos de escalera durante más de treinta años, intentan impedir sus 
amoríos. En el cierre de la obra, los jóvenes dialogan de esta manera, dejando claro que existe también un 
conflicto generacional padres-hijos: 
 

 άFERNANDO, HIJO.τ ¡Carmina! (Aunque esperaba su presencia, ella no puede reprimir un suspiro de 
susto. Se miran un momento y en seguida ella baja corriendo y se arroja en sus brazos.) ¡Carmina!... 
 CARMINA, HIJA.- ¡Fernando! Ya ves... Ya ves que [nuestro amor] no puede ser. 
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 FERNANDO, HIJO.- ¡Sí puede ser! No te dejes vencer por su sordidez [la de nuestros padres]. ¿Qué 
puede haber de común entre ellos y nosotros? ¡Nada! Ellos son viejos y torpes. No comprenden... Yo lucharé 
para vencer. Lucharé por ti y por mí. Pero tienes que ayudarme, Carmina. Tienes que confiar en mí y en 
nuestro cariño. 
 CARMINA, HIJA.- ¡No podré! 
 FERNANDO, HIJO.τ Podrás. Podrás... porque yo te lo pido. Tenemos que ser más fuertes que nuestros 
padres. Ellos se han dejado vencer por la vida. Han pasado treinta años subiendo y bajando esta escalera... 
Haciéndose cada día más mezquinos y más vulgares. Pero nosotros no nos dejaremos vencer por este 
ambiente. ¡No! Porque nos marcharemos de aquí. Nos apoyaremos el uno en el otro. Me ayudarás a subir, a 
dejar para siempre esta casa miserable, estas broncas constantes, estas estrecheces. Me ayudarás, ¿verdad? 
Dime que sí, por favor. ¡Dímelo! 
 CARMINA, HIJA.- ¡Te necesito, Fernando! ¡No me dejes! 
FERNANDO, HIJO.- ¡Pequeña! (Quedan un momento abrazados. Después, él la lleva al primer escalón y la sienta 
junto a la pared, sentándose a su lado. Se cogen las manos y se miran arrobados.) Carmina, voy a empezar en 
seguida a trabajar por ti. ¡Tengo muchos proyectos! (CARMINA, la madre, sale de su casa con expresión 
inquieta y los divisa, entre disgustada y angustiada. Ellos no se dan cuenta.) Saldré de aquí. Dejaré a mis 
padres. No los quiero. Y te salvaré a ti. Vendrás conmigo. Abandonaremos este nido de rencores y de 
brutalidad. 
 CARMINA, HIJA.τ ¡Fernando! 
 (FERNANDO, el padre, que sube la escalera, se detiene, estupefacto, al entrar en escena.) 
 FERNANDO, HIJO.- Sí, Carmina. Aquí sólo hay brutalidad e incomprensión para nosotros. Escúchame. Si 
tu cariño no me falta, emprenderé muchas cosas. Primero me haré aparejador. ¡No es difícil! En unos años 
me haré un buen aparejador. Ganaré mucho dinero y me solicitarán todas las empresas constructoras. Para 
entonces ya estaremos casados... Tendremos nuestro hogar, alegre y limpio..., lejos de aquí. Pero no dejaré 
de estudiar por eso. ¡No, no, Carmina! Entonces me haré ingeniero. Seré el mejor ingeniero del país y tú 
serás mi adorada mujercita... 
 CARMINA, HIJA.- ¡Fernando! ¡Qué felicidad!... ¡Qué felicidad! 
 FERNANDO, HIJO.- ¡Carmina! 
 (Se contemplan extasiados, próximos a besarse. Los padres se miran y vuelven a observarlos. Se 
miran de nuevo, largamente. Sus miradas, cargadas de una infinita melancolía, se cruzan sobre el hueco de la 
escalera sin rozar el grupo ilusionado de los hijos.) 
 TELjbέ 

 

8. La tejedora de sueños (1952) 

 
Es una reinterpretación del mito de Penélope (cuyo nombre significa, 
ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜΣ άtejedoraέύ ȅ Ulises, procedente de la literatura griega y, más 
concretamente, de la Odisea de Homero. 
 
 Aquí, la esposa fiel, Penélope, se queja del abandono de su marido y se 
pregunta por qué todos los hombres de Grecia tienen que ir a luchar a lejas tierras 
solo por los amoríos entre una mujerzuela, Helena, que abandona a su marido, 
Menelao, y su galán, Paris. La reina de Ítaca, Penélope, comienza a enamorarse de 
uno de los pretendientes, Anfino, y cuando vuelve Ulises y los mata, a él y a los 
otros, entre los cónyuges ya no queda amor, solo el rencor de tantos años de 
abandono y ausencia. Hay un momento en que Ulises está incluso a punto de 
ejecutar también a su esposa infiel: 
 

 ά(En un arrebato, tiende el arco y la apunta con la flecha, rojo de rabia.) 
 PENÉLOPE. (Muy erguida.) ¡Mata! 
 (Breve pausa. ULISES baja, poco a poco, el arco. Luego lo deja a un lado.) 
 ULISES- No he venido a matarte. He vuelto para cuidar de mi país y de mi mujer. He venido a evitar 
muchas cosas, no a desencadenarlas. (Se acerca.) Escucha, Penélope: vine a decirte una historia que me 
inquietaba. La historia de un rey asesinado por su mujer y el amante de ella. (Breve pausa.) Aún no te conté 
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el final. La historia no terminó así, porque el hijo de ambos..., Orestes..., volvió años después de sus correrías 
por el mundo y mató a su madre. ¡Sí! ¡A su propia madre mató, y también al asesino de su padre! 
 PENÉLOPE- Tú ya has matado a Anfino... Puedes hacer de mí otra Clitemnestra. 
 ULISES- ¿No te dije que vine a evitarlo? A evitar que te convirtieses en otra Clitemnestra, primero. Y 
después... a evitar que otro Orestes te matase. 
 PENÉLOPE. (Sobresaltada.) ¿Qué? 
 ULISES- ¿No te has percatado de que Telémaco empezaba a odiarte, por tus amores con ese iluso? 
Pero ahora ya estoy yo aquí, y mi hijo no será otro Orestes . 
 PENÉLOPE- Te he sido fiel. 
 ULISES. (Gritando. )- ¡Con el cuerpo solamente! 
 PENÉLOPE- ¿Y qué más querías? Yo era muy joven cuando partiste. 
 ULISES- ¿Y eso qué importa? 
 PENÉLOPE- ¿Por qué te fuiste? 
 ULISES- ¿Por qué has desconfiado de mi vuelta? 
 PENÉLOPE- Han pasado veinte años... 
 ULISES- ¿Y qué? No podemos nosotros suprimir las guerras. 
 PENÉLOPE- ¿Ah, no podéis? Vosotros las hacéis para que nosotras suframos las consecuencias. 
Nosotras queremos paz, esposo, hijos..., y vosotros nos dais guerras, nos dais el peligro de la infidelidad, 
convertís a nuestros hijos en nuestros asesinos. 
 ULISES- También morimos. 
 PENÉLOPE- Morir no es nada. 
 ULISES- ¿Tendré que recordarte que esta guerra se hizo por causa de una mujer? 
 PENÉLOPE- ¡Mentira! Fue vuestra torpeza de hombres la causa. 
 ULISES- Fue Helena, una mujer. Un ser loco, frívolo, peligroso..., como tú. Como tú, que la has 
envidiado y que te has dedicado a soñar y tejer estérilmente ahí dentro, en vez de cuidar de los ganados y las 
viñas; en lugar de convertirte en la fiel esposa que aguarda el regreso del marido y que aumenta durante su 
ausencia las riquezas de los dos. En cuanto a. Helena... (Pausa. PENÉLOPE se adelanta un paso, expectante.) Te 
he mentido. ¡Ya no hay Helena, mujer! ¡Ya no existe! 
 PENÉLOPE ¿Murió? 
 ULISES- No. (Mordiendo las palabras.) Pero está fea, y vieja. 
 PENÉLOPE. (Bajando la cabeza.) Ya no me queda ni eso. 
 ULISES- Por eso te lo digo. Has envidiado inútilmente. (PENÉLOPE se separa con un gemido de pena. 
EURICLEA asoma por la derecha.)έ 

 
 En el fragmento aparece la frecuente diatriba de Buero en contra de las guerras. Ulises estará más 
preocupado por crear una ƘƛǎǘƻǊƛŀ άƻŦƛŎƛŀƭέ de su des-amor con Penélope que en arreglar las cosas de la 
pareja de verdad. Para él solo cuenta la razón de estado. 
 

 άULISES- ¡Penélope! 
 PENÉLOPE- ¡Cállate! Ahora debo hablar yo. Ahora debo decirte que tu cobardía lo ha perdido todo. 
Porque nada, ¡entiéndelo bien!, ¡nada!, había ocurrido entre Anfino y yo antes de tu llegada..., salvo mis 
pobres sueños solitarios. Y si tú me hubieses ofrecido con sencillez y valor tus canas ennoblecidas por la 
guerra y los azares, ¡tal vez! yo habría reaccionado a tiempo. Hubieras sido, a pesar de todo, el hombre de 
corazón con quien toda mujer sueña... El Ulises con quien yo soñé, ahí, los primeros años... ¡Y no este astuto 
patán, hipócrita y- temeroso, que se me presenta como un viejo ruin para acabar de destruirme toda ilusión 
posible! 
 ULISES. (Frío.)- No me disfracé por eso. También a ti temía encontrarte vieja..., como te he 
encontrado'". 
 PENÉLOPE. (Afirmando.) ¡Temías! (Señalando al patio.) Él no temía. El inmenso corazón que tú has 
roto adoraba mi juventud y mi hermosura... ¡Sólo habrías tenido una manera de ganarle la partida! Tener la 
valentía de tus sentimientos, como él; venir decidido a encontrar tu dulce y bella Penélope de siempre. Y yo 
habría vuelto a encontrar en ti, de golpe, al hombre de mis sueños. Pero, ¡qué! Tú no lo eras; no podías serlo, 
ni aun admirándome con tu astucia, ni aun barriéndome el palacio de pretendientes. Y eres tú, tú solamente, 
quien ha perdido la partida. ¡Yo la he ganado! Porque dices muy bien: ya somos viejos... el uno para el otro. 
Pero tú no habrás tenido en tu camino ninguna mujer que te recuerde joven, porque tú naciste viejo. Pero yo 
seré siempre joven, ¡joven y bella en el recuerdo y en el sueño eterno de Anfino! Y ahora te queda tu mujer, 
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sí, a los ojos de todos; pero teniéndome no tienes ya nada, ¿me oyes? ¡Nada! Porque él se lo ha llevado todo 
para siempre. Una apariencia; una risible... cáscara de matrimonio te queda. ¡Tú eres el culpable! Tú, por no 
hablar a tiempo, por no haber sido valiente nunca. Te detesto. 
 (Vuelve a la balaustrada para arrodillarse lentamente ante el muerto lejano, en muda adoración 
postrera.) 
 ULISES- Y le amas. Bien lo veo... (Sombrío.) Todo está perdido. Así quieren los dioses labrar nuestra 
desgracia. 
 PENÉLOPE- No culpes a los dioses. Somos nosotros quienes la labramos  
 ULISES- Me marcharé... (Caviloso.) Fingiré que tengo que cumplir un voto de peregrinaje. 
 PENÉLOPE. (Reprobadora.) ¡Márchate y sigue fingiendo! 
 ULISES- Lo haré. Pero soy el rey de Ítaca. Nuestro nombre debe quedar limpio y resplandeciente para 
el futuro. Nadie sabrá nada de esto. 
 PENÉLOPE- ¡Sigue con tus palabras de hielo! El calor que todavía tiene ese pobre muerto vale más 
para mí. 
 ULISES- No tardará en enfriarse. Y nosotros también, tarde o temprano. Por eso queda aún algo que 
hacer. ¡Salvar el prestigio! Y yo he venido a eso. He venido a... 
 PENÉLOPE- ¿A qué? ¿A romper mis sueños y marcharte? 
 ULISES- No. He venido a... (El coro de las esclavas se eleva repentinamente en el patio. Tras el primer 
verso:) a que quede eso. 
 (PENÉLOPE atiende.) 
 CORO. (Sin melodía.) 
Cual roca poderosa es la hembra fuerte. El esposo partió, pero la reina su palacio y su lecho ha defendido, 
cual nuevo Ulises, sin olvidar nunca. 
 PENÉLOPE- ¡Te odio! 
 ULISES- Ya es igual, mujer... Eso debe quedar. 
 CORO- Penélope fue sola, y circundada 
estuvo de peligros y deseos. 
Mas sólo para Ulises vive ella. 
Y no caerá cual otra Clitemnestra. 
Tejía y destejía durante años 
para burlar así a los pretendientes. 
Ella bordó sus sueños en la tela. 
Sus deseos y sueños son: ¡Ulises! 
 (PENÉLOPE se levanta de súbito y corre a abrir, febril, la puerta del templete.) 
 PENÉLOPE- ¡Puedes verlos! (Se le quiebra la voz.) Ahora ya no importa. 
 (ULISES se acerca a la puerta y mira a su mujer, que ha bajado la cabeza. Una larga pausa.) 
 ULISES. (Cerrando la puerta, mientras niega con la cabeza.) Nadie los verá ya. No existen. ¡Tú soñaste 
con Ulises! Ese sudario será quemado mañana con el cuerpo de Anfino. A no ser que prefieras destejer 
lentamente... 
 PENÉLOPE- Será quemado. 
 CORO- Junto al telar, soñar con el ausente: 
ésta es la dulce ley de nuestras bodas. 
Sonría la gloria a la prudente reina 
que nunca ha amado a otro hombre que su esposo. 
 PENÉLOPE- ¡Mentira! 
 ULISES- Pero en tu interior... No quiero saber ya nada de tu interior. 
 CORO- Penélope nos dice desde Grecia: cinco, diez, veinte años no son nada. El amor no envejece y 
nuestra sangre sabe esperar la vuelta del amado. 
 PENÉLOPE.  (Absorta en el cadáver.) Esperar... Esperar el día en que los hombres sean como tú... y no 
como ése. Que tengan corazón para nosotras y bondad para todos: que no guerreen ni nos abandonen. Sí; 
un día llegará en que eso sea cierto. (A ULISES.) ¡A ti te lo digo, miserable! ¿Y sabes cuándo? ¡Cuando no haya 
más Helenas... ni Ulises en el mundo! Pero para eso hace falta una palabra universal de amor que sólo las 
mujeres soñamos... a veces. 
ULISES- Esa palabra no existe. 
PENÉLOPE- ¡Sí existe! (Hacia el patio.) Tú la poseías. Gracias, Anfino. Y suéñame, suéñame siempre... buena. 
 (Ulises toma el arco y lo tira por la balaustrada.) 
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 ULISES- Que sea quemado también. Ya no habrá más pruebas. (Desalentado.) Y ahora, a vivir... 
muriendo... 
 PENÉLOPE-  (Avanzando hacia  el  proscenio para detenerse, transfigurada, con los ojos en alto y la voz 
infinitamente dulce.) O a soñar que se muere... Porque ya no hay figuras que tejer, y el templete de mi alma 
quedó vacío. Pero aún tengo algo... Mi Anfino. (En un sollozo.) ¡Oh, Anfino! Espérame. Yo iré contigo un día a 
que me digas la rapsodia que no llegaste a componer... Tú eres feliz ahora, mi Anfino, y yo te envidio... 
¡Dichosos los muertos! 
 (ULISES asiente en silencio, al tiempo que el coro se eleva de nuevo y empieza a caer el telón 
lentamente.) 
 CORO- Penélope es el nombre de la reina. Ejemplo es para siempre de la esposa. Ella teje sus sueños 
hogareños y en su modestia irradia lozanía... 
 TELÓNέ 

 

9. Las Meninas (1960) 

 
En esta tragedia sobre Velázquez, el dramaturgo proyecta su pesimismo sobre España y el ser humano. En 
la primera parte de la obra, el pintor habla en la Corte con la infanta María Teresa, hija del rey de la Casa 
de Austria Felipe IV. Ella le pregunta si su padre ha tenido muchos hijos naturales y le exige que conteste 
con sinceridad en un mundo palaciego donde todo lo que le rodea son intrigas y falsedades: 
 

 άVELÁZQUEZ.τ (Turbado.) Creo comprender... Responderé sin mentir. 
 MARÍA TERESA.-Sabéis que ando sola a menudo por Palacio. Mi padre me riñe, pero algo me dice que 
debo hacerlo... La verdad de la vida no puede estar en el protocolo... A veces, creo entreverla en la ternura 
sencilla de una lavandera, o en el aire cansado de un centinela... Sorprendo unas palabras que hablan de que 
el niño está con calentura, o de que este año la cosecha vendrá buena, y se me abre un mundo... que no es 
el mío. Pero me ven, y callan. Ayer... escuché a dos veteranos de la guardia. Yo ya sospechaba algo, mas no 
sé si serán infundios que corren... Vos no me engañaréis. 
 VELÁZQUEZ . - Decid. 
 MARÍA TERESA.- (Turbada.) ¿Es cierto que mi padre ha tenido más de treinta hijos naturales? 
 VELÁZQUEZ.- Todo esto puede ser muy peligroso... para los dos. 
 [MARÍA TERESA.τ Yo soy valiente. ¿Y vos? 
 VELÁZQUEZ.- No siempre.] 
 (Recoge la paleta y el tiento y va a dejarlos al bufete.) 
 MARÍA TERESA.τ (Con ansiedad.) ¿Os negáis a responder? 
 VELÁZQUEZ.τ (Se vuelve.) [¿Cómo hablarle de estas cosas a una niña? 
 MARÍA TERESA.- Voy a ser la reina de Francia. 
 VELÁZQUEZ.- Tenéis dieciocho años. Yo, cincuenta y siete. Si se supiese que os decía la verdad, nadie 
comprendería... La verdad es una carga terrible: cuesta quedarse solo. Y en la Corte, nadie, ¿lo oís?, nadie 
pregunta para que le digan la verdad. 
 MARÍA TERES A.- Yo quiero la verdad. 
 VELÁZQUEZ.- Quizá elegís lo peor. Vuestro linaje no os permitirá encontrarla casi nunca aunque 
tengáis los ojos abiertos. Os los volverán a cerrar... Terminaréis por adormeceros de nuevo, fatigada de 
buscar... Acaso entonces me maldigáis, si tenéis el valor de recordarme. 
 MARÍA TERESA.τ ¡Ayudadme, don Diego! ¡Me ahogo en la Corte y sólo confío en vos! Mi padre 
siempre me dice: id con vuestras meninas, id con la reina... Por 
veces pienso si estoy enferma... Soy tan moza o más que ellas y 
me parecen niñas... Y mi padre... un niño también. Sólo vos me 
parecéis... un hombre. ¿No me hablaréis con verdad? 
 VELÁZQUEZ.τ (Después de un momento.) Lo que me 
preguntáis es cierto. 
 (La infanta  respira  hondamente.  Luego se sienta en un 
sillón. Un silencio.) 
 MARÍA TERESA.τ ¿No es posible la fidelidad? 
 VELÁZQUEZ.- Pocas veces. 
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 MARÍA TERESA.- ¿Tan despreciable es el hombre? 
 VELÁZQUEZ.τ Es... imperfecto. 
 MARÍA TERESA.- Vos sois fiel. 
 VELÁZQUEZ.- ¿Eso creéis? 
 MARÍA TERESA.- Se sabe. Estoy segura. 
 VELÁZQUEZ.- (Se acerca.) Hay que aprender a perdonar flaquezas... Todos las tenemos. 
 MARÍA TERESA.τ Sé que vivo en un mundo de pecadores. ¡Es la mentira lo que me cuesta perdonar! 
Cuando paso ante el retrato del rey Luis, suelo chancearme. «Saludo a mi prometido», digo, y mis damas 
ríen... Pero yo pienso: ¿Qué me espera? Dicen que es un gran monarca. Quizá sea otro saco repleto de 
engaños y de infidelidad. Acercaos más. También yo quiero romper la etiqueta, ahora que estamos solos. (Le 
toma una mano. VELÁZQUEZ se estremece.) Os doy las gracias. (Retira su mano y habla quedo.) Ojalá el rey 
[ǳƛǎΦΦΦ ǎŜ ƻǎ ǇŀǊŜȊŎŀΦέ 

 
 Velázquez conoció en Italia a un pobre casi ciego, llamado Pedro Briones, que le sirvió de modelo 
ǇŀǊŀ ǎǳ ŎǳŀŘǊƻ άEsopoέ ȅ ƭƻ ŜƴŎǳŜƴǘǊŀ ŀ ƭŀǎ ǇǳŜǊǘŀǎ ŘŜ ǎǳ Ŏŀǎŀ ǉǳƛƴŎŜ ŀƷƻǎ ŘŜǎǇǳŞǎΦ Pedro representa al 
pueblo españolΥ ǎǳŦǊƛŘƻ ȅ ŘƻƭƛŜƴǘŜΣ ŜƳǇƻōǊŜŎƛŘƻΣ ŜƴǾŜƧŜŎƛŘƻΣ ŜȄǇƭƻǘŀŘƻ ǇƻǊ ƭƻǎ ƴƻōƭŜǎ ƻŎƛƻǎƻǎΧ 
 

 άVELÁZQUEZ.τ ¿Me admitiréis un socorro? 
 PEDRO.τ Vuestra esposa me dio ya vianda. Gracias. (Una pausa. VELÁZQUEZ se oprime las manos.) Una 
curiosidad me queda antes de partir... Me la satisfacéis si os place y os dejo. 
 VELÁZQUEZ. - Decid. 
 PEDRO.- ¿Recordáis que me hablabais de vuestra pintura? 
 VELÁZQUEZ.- (Sorprendido.) Sí. 
 PEDRO.τ Un día dijisteis: las cosas cambian... Quizá su verdad esté en 
su apariencia, que también cambia. 
 VELÁZQUEZ.τ (Cuyo asombro crece.) ¿Os acordáis de eso? 
 PEDRO.τ Creo que dijisteis: si acertáramos a mirarlas de otro modo 
que los antiguos, podríamos pintar hasta la sensación del hueco... 
 vELÁZQUEZ.- ¿Será posible que lo hayáis retenido? 
 PEDRO.- Dijisteis también que los colores se armonizan con arreglo a 
leyes que aún no comprendíais bien. ¿Sabéis ya algo de esas leyes? 
 VELÁZQUEZ.τ Creo que sí, mas... ¡me confunde vuestra memoria! 
¿Cómo os importa tanto la pintura sin ser pintor? 
 (Un silencio.) 
 PEDRO.- (Con una triste sonrisa.) Es que yo, don Diego..., quise pintar. 
 VELÁZQUEZ.τ (En el colmo del asombro.) ¿Qué? 
 PEDRO.- Nada os dije entonces porque quería olvidarme de la pintura. No me ha sido posible. Ahora, 
ya veis... Vuelvo a ella..., cuando sé que ya nunca pintaré. 
 VELÁZQUEZ.- ¡Qué poco sé de vos! ¿Por qué no habéis pintado? 
 PEDRO.- Ya os lo diré. 
 VELÁZQUEZ.- Sentaos. (Lo empuja suavemente y se sienta a su lado.) Sabed que me dispongo 
justamente a pintar un cuadro donde se resume cuanto sé. Nada de lo que pinté podrá parecérsele. Ahora sé 
que los colores dialogan entre sí: ese es el comienzo del secreto. 
 PEDRO.- ¿Dialogan? 
 VELÁZQUEZ.τ En Palacio tengo ya un bosquejo de ese cuadro. ¿Querríais verlo? 
 PEDRO.τ Apenas veo, don Diego. 
 VELÁZQUEZ.- Perdonad. 
 PEDRO.- Pero querría verlo, si me lo permitís, antes de dejaros. 
 VELÁZQUEZ.- (Le toca un brazo.) Pedro... 
 PEDRO.- ¿Cómo? 
 VELÁZQUEZ.τ Entonces me ocultabais muchas cosas; pero no me mentíais. Vuestro nombre es Pedro. 
 PEDRO.- (Contento.) ¡Veo que sois el mismo! Disculpadme. La vida nos obliga a cosas muy extrañas. 
Yo os lo aclararé. 
 VELÁZQUEZ.- Durante estos años creí pintar para mí sólo. Ahora sé que pintaba para vos. 
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 PEDRO.- Soy viejo, don Diego. Me queda poca vida y me pregunto qué certeza me ha dado el 
mundo... Ya sólo sé que soy un poco de carne enferma llena de miedo y en espera de la muerte. Un hombre 
fatigado en busca de un poco de cordura que le haga descansar de la locura ajena antes de morir. 
 VELÁZQUEZ.τ Viviréis aquí. 
 PEDRO.- (Después de un momento.) No lo decidáis todavía. 
 VELÁZQUEZ.τ ¿Por qué? 
 PEDRO.- Hemos de hablar. 
 VELÁZQUEZ.τ ¡Hablaremos, mas ya está decidido! Ahora os dejo, porque el rey ha de ver mi borrón. 

(Ríe.) Quizá le hice esperar y eso sería gravísimo... De él depende que pueda o no pintar el cuadro. Pero me 

importa más lo que vos me digáis de él. ¿Queréis verlo esta tarde? Si no estáis muy cansado...έ 

 
 El ciego resulta ser un visionario, él es quien mejor entiende la pintura del genio Velázquez: 
 

 άVELÁZQUEZ.τ Está oscureciendo... Abriré otro balcón. 
 PEDRO.τ No lo hagáis... Mis ojos ven mejor así. (Una larga pausa. PEDRO está contemplando el boceto 
con gran atención. Tras el balcón exterior de la derecha se sienta, oculta a medias por el batiente, D.

a
 ISABEL 

con su vihuela y comienza a pulsar la Fantasía de Fuenllana. D.
a
 AGUSTINA, con aire soñador, se recuesta en el 

otro lado. PEDRO se aleja para ver mejor.) Pobre animal... Está cansado. Recuerda a un león, pero el león 
español ya no es más que un perro. 
 VELÁZQUEZ.τ (Asiente.) Lo curioso es que le llaman León. 
 PEDRO. τ No es curioso: es fatal. Nos conformamos ya con los nombres. (Una pausa.) Sí, creo que 
comprendo. (VELÁZQUEZ emite un suspiro de gratitud.) Un cuadro sereno: pero con toda la tristeza de España 
dentro. Quien vea a estos seres comprenderá lo irremediablemente condenados al dolor que están. Son 
fantasmas vivos de personas cuya verdad es la muerte. Quien los mire mañana lo advertirá con espanto... Sí, 
con espanto, pues llegará un momento, como a mí me sucede ahora, en que ya no sabrá si es él el fantasma 
ante las miradas de estas figuras... Y querrá salvarse con ellas, embarcarse en el navío inmóvil de esta sala, 
puesto que ellas lo miran, puesto que él está ya en el cuadro cuando lo miran... Y tal vez, mientras busca su 
propia cara en el espejo del fondo, se salve por un momento de morir. (Se oprime los ojos con los dedos.) 
Perdonad... Debería hablaros de los colores como un pintor, mas ya no puedo. Apenas veo... Habré dicho 
cosas muy torpes de vuestra pintura. He llegado tarde para gozar de ella. 
 VELÁZQUEZ.τ (Que lo oyó con emoción profunda.) No, Pedro. Esta tela os esperaba. Vuestros ojos 
funden la crudeza del bosquejo y ven ya el cuadro grande... tal como yo intentaré pintarlo. Un cuadro de 
pobres seres salvados por la luz... He llegado a sospechar que la forma misma de Dios, si alguna tiene, sería 
la luz... Ella me cura de todas las insanias del mundo. De pronto, veo... y me invade la paz. 
 PEDRO.- ¿Veis? 
 VELÁZQUEZ.τ Cualquier cosa: un rincón, el perfil coloreado de una cara... y me posee una emoción 
terrible y, al tiempo, una calma total. Luego, eso pasa... y no sé cómo he podido gozar de tanta belleza en 
medio de tanto dolor. 
 PEDRO.τ tƻǊǉǳŜ ǎƻƛǎ ǇƛƴǘƻǊΦέ 

 
 También cuenta el pintor de cámara con el aprecio de su Rey: 
 

 άόΧEL REY sube los peldaños, seguido del MARQUÉS. VELÁZQUEZ se arrodilla. EL 

MARQUÉS se detiene junto al primer balcón. EL REY llega junto a VELÁZQUEZ, que besa su 
mano.) 
 EL REY.- Alzad. 
 (VELÁZQUEZ se levanta mirando de reojo al MARQUÉS. EL REY mira el boceto. Un 
silencio.) 
 VELÁZQUEZ.- ¿Puedo pintar el cuadro, señor? 
 EL REY.- Aguardadme en el rellano, marqués. (EL MARQUÉS sale, entre 
reverencias, por la derecha del fondo, cerrando. Una pausa. EL REY avanza mientras 
habla para sentarse en el sillón.) Vuestra pintura me complace más que ninguna 
otra. Mas ese cuadro, en verdad, es extraño. Yo mismo pinto, don Diego. ¿Creéis 
vos que entiendo de pintura? 
 VELÁZQUEZ.- Vuestra majestad ha sabido amar y proteger como pocos reyes 

El rey Felipe IV 
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a todas las artes. 
 EL REY.τ ¿Con discernimiento? 
 VELÁZQUEZ.- (Lo piensa.) Vuestra majestad gusta de mi pintura. Hay pintores que la aborrecen. 
Vuestra majestad entiende más que ellos. 
 EL REY.- Sentaos a mi lado. 
 VELÁZQUEZ.- Con la venia de vuestra majestad. 
 (Lo hace.) 
 EL REY.- Si tuviese que aclarar al marqués la causa de mi afición a vos, apenas podría decirle otra cosa 
que ésta: mi pintor de cámara me intriga. Hace... ¿cuántos años que estáis a mi lado? 
 VELÁZQUEZ.τTreinta y tres, señor. 
 EL REY.τHace todos esos años que espero de él un elogio rendido. Todos dicen que soy el monarca 
más grande del orbe: él calla. 
 VELÁZQUEZ.τ No soy hombre de bellas palabras y vuestra majestad tiene ya muchos que cantan sus 
alabanzas. ¿Por qué había de ser yo uno más en el coro? 
 EL REY. - Hemos envejecido juntos, don Diego. Os tengo verdadero afecto. [¿Qué intención encierra 
ese cuadro? 
 VELÁZQUEZ.τ Representa... una de las verdades del Palacio, señor. 
 EL REY. - ¿Cuál? 
 VELÁZQUEZ.τ No sé cómo decir... Yo creo que la verdad... está en esos momentos sencillos más que 
en la etiqueta... Entonces, todo puede amarse. perro, los enanos, la niña... 
 EL REY. - ¿Os referís a la infanta Margarita? 
 VELÁZQUEZ. - Sí, majestad. 
 EL REY.τ ¿No es más que una niña para vos? 
 VELÁZQUEZ. - Es nada menos que una niña, alteza, es una linda niña. 
 EL REY.τ Siempre me contradecís suavemente. 
 VELÁZQUEZ. - No, majestad. Es que vuestra majestad me honra permitiéndome el diálogo. 
 EL REY. - (Severo.) Seguís contradiciéndome. 
 VELÁZQUEZ.τ Perdón, señor. Creí que el diálogo continuaba. 
 EL REY.τ ¿Qué me diríais si os concediese un hábito militar? (VELÁZQUEZ ríe.) ¿Os reís? Yo esperaba al 
fin unas rendidas palabras. 
 VELÁZQUEZ.τ Perdón, señor. Me reía de algunos que lo llevan. 

 EL REY.τ Alguna vez me insinuasteis que deseabais entrar en una 
Orden militar. 
 VELÁZQUEZ. - Cierto, señor. Puesto que la verdadera hidalguía no 
siempre se reconoce y puesto que para algunos, un pintor no es más que 
un criado deseo una cruz para mi pecho. 
 EL REY.-¿Cuál? 
 VELÁZQUEZ.τ Podría ser Santiago, señor. (Ríe.) Y me vería muy 
honrado si el señor marqués fuese mi padrino. 
 (EL REY se levanta y VELÁZQUEZ también. EL REY da unos paseos.) 

 
 En la obra queda claro que Velázquez es un hombre 
íntegro, incapaz de adulación. Y como pintor, se atreve incluso a 

hacer lo que está prohibido, como pintar a una mujer desnuda, su famosa άVenus del espejoέΣ ƻōǊŀ ǇƻǊ ƭŀ 
que es denunciado ante la Inquisición y debe comparecer ante el Rey. Él es el único que le dice al Rey la 
verdad de su reino decaído: 
 

 άVELÁZQUEZ.τ Algo más, señor. Comprendo lo que vuestra majestad me pide. Unas palabras de 
fidelidad nada cuestan... ¿Quién sabe nada de nuestros pensamientos? Si las pronuncio podré pintar lo que 
debo pintar y vuestra majestad escuchará la mentira que desea oír para seguir tranquilo... 
 EL REY.- (Airado.) ¿Qué decís? 
 VELÁZQUEZ.τ Es una elección, señor. De un lado, la mentira una vez más. Una mentira tentadora: 
sólo puede traerme beneficios. Del otro, la verdad. Una verdad peligrosa que ya no remedia nada... Si viviera 
Pedro Briones me repetiría lo que me dijo antes de venir aquí: mentid si es menester. Vos debéis pintar. Pero 
él ha muerto... (Se le quiebra la voz.) Él ha muerto. ¿Qué valen nuestras cautelas ante esa muerte? ¿Qué 
puedo dar yo para ser digno de él, si él ha dado su vida? Ya no podría mentir, aunque deba mentir. Ese pobre 

ά[ŀ ±Ŝƴǳǎ ŘŜƭ ŜǎǇŜƧƻέΣ ±ŜƭłȊǉǳŜȊ 
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muerto me lo impide... Yo le ofrezco mi verdad estéril... (Vibrante.) ¡La verdad, señor, de mi profunda, de mi 
irremediable rebeldía! 
 EL REY.- ¡No quiero oír esas palabras! 
 VELÁZQUEZ.- ¡YO debo decirlas! Si nunca os adulé, ahora hablaré. ¡Amordazadme, ponedme hierros en 
las manos, que vuestra jauría me persiga como a él por las calles! Caeré por un desmonte pensando en las 
tristezas y en las injusticias del reino. Pedro Briones se opuso a vuestra autoridad; pero ¿quién le forzó a la 
rebeldía? Mató porque su capitán se lucraba con el hambre de los soldados. Se alzó contra los impuestos 
porque los impuestos están hundiendo al país. ¿Es que el Poder sólo sabe acallar con sangre lo que él mismo 
incuba? Pues si así lo hace, con sangre cubre sus propios errores. 
 EL REY.-(Turbado, procura hablar con sequedad.) He amado a mis vasallos. Procuré la felicidad del 
país. 
 VELÁZQUEZ.-Acaso. 
 EL REY.- ¡Medid vuestras palabras! 
 VELÁZQUEZ.- Ya no, señor. El hambre crece, el dolor crece, el aire se envenena y ya no tolera la 
verdad, que tiene que esconderse como mi Venus, porque está desnuda. Mas yo he de decirla. Estamos 
viviendo de mentiras o de silencios. Yo he vivido de silencios, pero me niego a mentir. 
 EL REY.- Los errores pueden denunciarse. ¡Pero atacar a los fundamentos inconmovibles del Poder no 
debe tolerarse! Os estáis perdiendo, don Diego. 
 VELÁZQUEZ.- ¿Inconmovibles? Señor, dudo que haya nada inconmovible. Para morir nace todo: 
hombres, instituciones... Y el tiempo todo se lo lleva... También se llevará esta edad de dolor. Somos 
fantasmas en manos del tiempo. 
 EL REY.τ (Dolido, se aparta.) Yo os he amado... Ahora veo que vos no me amasteis. 
 VELÁZQUEZ.- Gratitud, sí, majestad. Amor... Me pregunto si puede pedir amor quien nos amedrenta. 
 EL REY.-(Se vuelve, casi humilde.) También yo sé de dolores... De tristezas... 
 VELÁZQUEZ.- Pedro ha muerto. 
 EL REY.-(Da un paso hacia él.) Habéis podido pintar gracias a mí... 
 VELÁZQUEZ.τ Él quiso pintar de muchacho. Me avergüenzo de mi pintura. Castigadme. 
 (Un silencio. EL REY está mirando a VELÁZQUEZ con obsesiva fijeza.) 
 MARÍA TERESA.-Él ha elegido. Elegid ahora vos. Pensadlo bien: es un hombre muy grande el que os 

mira. Os ha hablado como podría haberlo hecho vuestra conciencia: ¿desterraréis a vuestra conciencia del 

Palacio? Podéis optar por seguir engendrando hijos con mujerzuelas (EL REY la mira súbitamente.) y castigar a 

quien tuvo la osadía de enseñaros que se puede ser fiel a la esposa; podéis seguir adormecido entre 

aduladores que le aborrecen porque es íntegro, mientras ellos, como el señor marqués, venden prebendas y 

se enriquecen a costa del hambre del país; podéis escandalizaros ante una pintura para ocultar los pecados 

de Palacio. Podéis castigar a Velázquez... y a vuestra hija, por el delito de haberos hablado, quizá por primera 

y última vez, como verdaderos amigos. ¡Elegid ahora entre la verdad y la mentira! 

 EL REY.- (Triste.) Él ha sabido hacerse amar de vos más que yo. Eso me ofende aún más. 
 MARÍA TERESA.- (Entre ella y VELÁZQUEZ se cambia una profunda mirada.) No le llaméis amor, padre 
mío... En esta Corte de galanteos y de pasiones desenfrenadas es un sentimiento... sin nombre. 
 EL REY.τ (Mirando a los dos.) Yo debiera castigar... Vos entraríais en la Encarnación y vos iríais al 
destierro... Si Dios me hubiera hecho como mis abuelos, castigaría sin vacilar... No lo haré. 
 MARÍA TERESA.- Porque sois mejor de lo que creéis, padre mío... 
 EL REY.- No. También debiera castigar a otros y tampoco lo haré. (Con los ojos bajos.) Soy el hombre 
más miserable de la Tierra. 
 (Se vuelve y sube los peldaños, cansado. Se acerca a la puerta de la izquierda. VELÁZQUEZ cruza.) 
 VELÁZQUEZ.- ¡Yo hablé, señor, yo hablé! ¡Recordadlo! 
 EL REY.- ¡Callad! (Se dispone a abrir la puerta. Con la mano en el pomo se vuelve hacia VELÁZQUEZ.) 

¿Destruiríais esa Venus? 
 VELÁZQUEZ.- Nunca, señor. 
 EL REY.τ (Sin mirarlo.) Jamás la enseñaréis a nadie, ni saldrá de vuestra casa mientras viváis. 
(VELÁZQUEZ inclina la cabeza. EL REY abre bruscamente la puerta.) ¡Señores! (Se aparta hacia su sillón, en cuyo 
respaldo se apoya. EL MARQUÉS, NARDI y NIETO entran y hacen la reverencia. EL REY habla sin mirarlos.) Respecto 
a cuanto se ha revelado aquí, tomaremos medidas reservadas. Entretanto es mi voluntad que se guarde 
secreto y que el trato de vuestras mercedes con el pintor Velázquez sea el mismo de siempre. ¿Entendido? 
 Los TRES.- Sí, majestad.έ 
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10. El concierto de San Ovidio (1962) 

 
El concierto de San Ovidio Ŝǎ ǳƴŀ άparábolaέ Ŝƴ ǘǊŜǎ ŀŎǘƻǎ ǉǳŜ ȅŀ ŘŜǎŘŜ Ŝƭ 
principio anuncia su significado simbólico. Está ambientada en el París de 1771, 
unos años antes de la Revolución francesa (1789), cuando la ciudad era toda 
άhambre y feriasέΣ miseria para los de abajo y comercio para los privilegiados. O, 
como sentencia Adriana, la bella en este drama, 
 

 ά¢ƛŜƳǇƻ ŘŜ ƘŀƳōǊŜΣ ǘƛŜƳǇƻ ŘŜ ƴŜƎƻŎƛƻǎέΦ 

 
 El concierto de San Ovidio es, como Un soñador para un pueblo (1958) y 
Las Meninas (1960), un drama histórico, pues se inspira en un hecho rigurosamente real. En septiembre 
de 1771, en un café de la Feria de San Ovidio de París, se ofreció como espectáculo una orquestina bufa, 
compuesta por un grupo de ciegos del Hospicio de los Quince Veintes, y este suceso bochornoso, donde el 
público se mofaba de los pobres invidentes, convertidos en payasos de feria, fue lo que impulsó a Valentín 
Haüy a consagrar su vida a la educación de los ciegos. Haüy, como Luis de Braille, son los campeones 
franceses (y mundiales) en la integración social de los invidentes. En la obra aparece como personaje y 
representa la conciencia social: 
 

 άŜƭ ƘƻƳōǊŜ Ƴłǎ ƻǎŎǳǊƻ ǇǳŜŘŜ ƳƻǾŜǊ ƳƻƴǘŀƷŀǎ ǎƛ ƭƻ ǉǳƛŜǊŜέΣ ŀŦƛǊƳŀΦ 

 
 El tema de la ceguera es muy grato a Buero, que ya lo había tratado en obras anteriores, como En 
la ardiente oscuridad (1950), y volverá a tratarlo en otras posteriores (Llegada de los dioses, 1971). Al 
autor, militante del posibilismo en teatro (es decir, que creía en una crítica social posible, tolerada por la 
censura franquista), le viene muy bien el trasfondo pre-revolucionario del París de 1711 para plantear la 
obra en el marco de la lucha de clases: el pueblo ciego (David) anhela la luz y, un día, se levanta contra el 
tirano (Valindin) y lo mata: la revolución era inevitable, el empresario que se enriquecía con la sangre del 
trabajador tenía que morir. 
 
 El alcohólico y odioso Valindin representa el espíritu capitalista, es el opresor, el arribista sin 
escrúpulos. En cierta forma, es comparable al Vicente de El tragaluz (1967): es el activo, el que ha sabido 
άsubirse al trenέΣ ŀǳƴǉǳŜ ǇŀǊŀ Ŝƭƭƻ Ƙŀȅŀ ǘŜƴƛŘƻ ǉǳŜ ŘŜƧŀǊ ŎŀŘłǾŜǊŜǎ ŘŜǘǊłǎ ǎǳȅƻΣ ŀǳƴǉǳŜ ŜƭŜƎƛǊ ǎƛƎƴƛŦƛǉǳŜ 
olvidarse de la dimensión ética, del humanismo. Le dice a su amante, Adriana: 
 

 άaŜ Ǿŀǎ ŀ ǾŜǊ ǎǳōƛǊ ŎƻƳƻ ƭŀ ŜǎǇǳƳŀΦ Λ¸ ǎŀōŜǎ ǇƻǊ ǉǳŞΚ tƻǊǉǳŜ ǎŞ ǳƴƛǊ ƭƻ ǵǘƛƭ ŀ ƭƻ ōǳŜƴƻΦ ¸ƻ ǘŜƴƎƻ 
corazón y soy filántropo. ¡Pero la filantropía es también la fuente de la riqueza, galga! Esos ciegos nos darán 
ŘƛƴŜǊƻέΦ 

 
 Frente a él, el contemplativo David, el ciego que se evade a través de la música. Como Mario en El 
tragaluz (1967), tiene un punto de amargado, el mundo en que vive no es para él, sabe que no encaja, él 
Ŝǎ ƛƴŎŀǇŀȊ ŘŜ άǎǳōƛǊǎŜ ŀƭ ǘǊŜƴέΣ ǇǊƛƳŜǊƻ ǇƻǊ ǎǳ ŎŜƎǳŜǊŀΣ ǇŜǊƻ ǘŀmbién por sus escrúpulos morales. Sin 
ŜƳōŀǊƎƻΣ ŀƭ Ŧƛƴŀƭ ǎŀƭŜ ŘŜ ǎǳ ƳǳǘƛǎƳƻΣ άǘƻƳŀ ǇŀǊǘƛŘƻέΣ ǎŜ ƘŀŎŜ ŀŎǘƛǾƻ ȅ ŀǎŜǎƛƴŀ ŀ Valindin (en El tragaluz es 
el Padre, enajenado, quien asesina a Vicente, clavándole unas tijeras). 
 
 El mundo de los ciegos es retratado en toda su crudeza, situado en el ámbito de lo grotesco: se les 
ŎƻƴǎƛŘŜǊŀ ƛƴǵǘƛƭŜǎΣ ƛƴŦǊŀƘǳƳŀƴƻǎΥ ά{ƻƴ ŎƻƳƻ ŀƴƛƳŀƭƛƭƭƻǎέΣ ƭƭŜƎŀ ŀ ŘŜŎƛǊǎŜ ŘŜ ŜƭƭƻǎΦ Valindin pregunta: 
άΛvǳŞ ǎŀōŜ ǳƴ ŎƛŜƎƻέ, y los llama 
 

 ά/ƛŜƎƻǎΣ ƭƛǎƛŀŘƻǎΣ ǉǳŜ ƴƻ ƳŜǊŜŎŞƛǎ ǾƛǾƛǊέ. 
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 Incluso Adriana le dice al muchacho invidente Donato: 
 

 άtŜǊƻΣ ΛǾƻǎƻǘǊƻǎ ŀƳłƛǎΚέ 

 
 David ƴƻ ƛƎƴƻǊŀ ƭƻ ǉǳŜ ƭƻǎ άvidentesέ ǇƛŜƴǎŀƴ ŘŜ ŜƭƭƻǎΥ 
 

 ά[ƻǎ ŎƛŜƎƻǎ ƴƻ ǎƻƳƻǎ ƘƻƳōǊŜǎΥ ŜǎŜ Ŝǎ ƴǳŜǎǘǊƻ Ƴłǎ ǘǊƛǎǘŜ ǎŜŎǊŜǘƻΦ {ƻƳƻǎ ŎƻƳƻ ƳǳƧŜǊŜǎ ƳŜŘǊƻǎŀǎΦ 
Sonreímos sin ganas, adulamos a quien nos manda, nos convertimos en payasos.., porque hasta un niño nos 
ǇǳŜŘŜ ƘŀŎŜǊ ŘŀƷƻέΦ 

 
 Y propone su reforma humanitaria: 
 

 άƘŀȅ ǉǳŜ ŎƻƴǾŜƴŎŜǊ ŀ ƭƻǎ ǉǳŜ ǾŜƴ ŘŜ ǉǳŜ ǎƻƳƻǎ ƘƻƳōǊŜǎ ŎƻƳƻ ŜƭƭƻǎΣ ƴƻ ŀƴƛƳŀƭŜǎ ŜƴŦŜǊƳƻǎέ 
άΘ{ŜǊŜƳƻǎ ƘƻƳōǊŜǎΣ ƴƻ ƭƻǎ ǇŜǊǊƻǎ ǎŀōƛƻǎ Ŝƴ ǉǳŜ ƴƻǎ Ƙŀƴ ŎƻƴǾŜǊǘƛŘƻΗ Θ!ǵƴ Ŝǎ ǘƛŜƳǇƻΣ ƘŜǊƳŀƴƻǎΗέ 

 
 Pero finalmente, esa reforma no será posible sin violencia (asesinato de Valindin), lo que 
finalmente llevará al propio asesino, David, a la horca. La moraleja será que otros, y no ellos, alcanzarán la 
libertad soñada que a ellos se les ha negado: 
 

 άDAVID- όΧύ Θ[ƻ ǉǳŜ ȅƻ ǉǳŜǊƝŀ ǇǳŜŘŜ ƘŀŎŜǊǎŜΣ !ŘǊƛŀƴŀΗ Θ¸ƻ ǎŞ ǉǳŜ ǇǳŜŘŜ ƘŀŎŜǊǎŜΗ Θ[ƻǎ ŎƛŜƎƻǎ ƭŜŜǊłƴΣ 
los ciegos aprenderán a tocar los más bellos conciertos! 
 ADRIANA- (Llorando) Otros lo harán. 
 DAVID- όaǳȅ ǘǊƛǎǘŜύ {ƝΦ hǘǊƻǎ ƭƻ ƘŀǊłƴΦέ 

 
 En definitiva, no cabe duda de que este drama es obra de combate. Buero plantea el problema del 
homo homini lupus, la explotación del hombre por el hombre, y también la lucha del ser humano por su 
libertad. Y como siempre, lo hace desde una perspectiva abierta, nada dogmática, llena de connotaciones 
y suscitadora de la propia opinión del lector. 
 
 En la parte final del tercer acto, que funciona como epílogo, aparece un Valentín Haüy ya viejo, 
cansado después de haber dedicado toda su vida a su labor educativa. Y él nos habla del papel del arte en 
la vida del hombre. Oye tocar al ciego Donato el adagio de Corelli que le había enseñado el difunto David y 
piensa: 
 

 ά¸ŀ ǎƻȅ ǾƛŜƧƻΦ /ǳŀƴŘƻ ƴƻ ƳŜ ǾŜ ƴŀŘƛŜΣ ŎƻƳƻ ŀƘƻǊŀΣ Ǝǳǎǘƻ ŘŜ ƛƳŀƎƛƴŀǊ ŀ ǾŜŎŜǎ ǎƛ ƴƻ ǎŜǊłΧ ƭŀ 
ƳǵǎƛŎŀΧ ƭŀ ǵƴƛŎŀ ǊŜǎǇǳŜǎǘŀ ǇƻǎƛōƭŜ ǇŀǊŀ ŀƭƎǳƴŀǎ ǇǊŜƎǳƴǘŀǎΧέ 

 
 Aunque Haüy se refiera a la música, podemos entender que ese es también el papel de la 
literatura y de las bellas artes todas: devolvernos la fe en un ser humano trágico, capaz de las mayores 
atrocidades. Por más que cuanto nos rodee sea la degradación, el egoísmo, lo infrahumano; por más que el 
hombre haya sido capaz de lo peor, mientras exista la dimensión artística, el humanitarismo será posible. 
 

11. El tragaluz (1967) 

 
Para más información, ver los documentos άComentario de El tragaluzέΣ 
http://www.avempace.com/file_download/1652/Comentario+de+El+tragaluz.pdfΣ άNotas de lectura de El 
tragaluzέΣ http://www.avempace.com/file_download/1657/Notas+de+lectura+de+El+tragaluz.pdf  y 
άEstructura de El tragaluzέΣ 
http://www.avempace.com/file_download/1659/Estructura+de+El+tragaluz.pdf.  
 

http://www.avempace.com/file_download/1652/Comentario+de+El+tragaluz.pdf
http://www.avempace.com/file_download/1657/Notas+de+lectura+de+El+tragaluz.pdf
http://www.avempace.com/file_download/1659/Estructura+de+El+tragaluz.pdf
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12. Llegada de los dioses (1971) 

 
En esta obra vuelve Buero al tema de la ceguera, una de sus recurrencias más 
frecuentes. Julio representa a la juventud enfrentada al régimen creado por sus 
mayores, partidaria de una ruptura o una revolución. Él se ha vuelto ciego, tiene 
una ceguera psíquica, por afán de saber, porque ha querido saber qué ocultaba el 
pasado de su padre, el triunfador Felipe, rico y mujeriego, prototipo del seductor 
que cae bien a todo el mundo, y ha descubierto que era un torturador. 
 
 La obra entronca con el Edipo Rey, de Sófocles, donde el protagonista 
también se queda ciego tras descubrir la amarga verdad. Pero como tan 
frecuentemente en Buero se trata de un Edipo instalado en el presente, de un 
tema del pasado utilizado para comprender el hoy. Además, en el texto hay 
muchos ecos freudianos (psicoanálisis) que muestran la negativa de Julio a 
enfrentarse con la realidad. Por ejemploΣ ǎǳ ŘŜǎŜƻ ŘŜ άƳŀǘŀǊέ ŀƭ ǇŀŘǊŜ (de romper 

con él y cuanto él y su mundo significan). O cuando, desesperado, le dice a su novia, Verónica, que quiere 
 

 ά5ƻǊƳƛǊ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜƭ ǾƛŜƴǘǊŜ ƳŀǘŜǊƴƻΣ Ŝƴ ǎǳ ŀƎǳŀ ǘƛōƛŀ ȅ ƻǎŎǳǊŀέ. 

 
 O comenta que 
 

 ά9ƭ ǎƻƴƛŘƻ ŘŜƭ ƳŀǊ Ŝǎ ƭŀ Ƴłǎ ǾƛŜƧŀ ƴŀƴŀ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻέΣ  

 
 ά9ƭ ƳŀǊ Ŝǎ ǳƴŀ ƳŀŘǊŜ ǉǳŜ ƴƻǎ ŎŀƴǘŀΧ 5ŜōŜǊƝŀƳƻǎ ƻōŜŘŜŎŜǊƭŀΧ ȅ ŘƻǊƳƛǊΧ Θ{ƽƭƻ Ŝƴ Şƭ ǇǳŜŘƻ 
ǊŜŦǳƎƛŀǊƳŜΗέΦ 

 
 Julio no toma bien las palabras de Verónica cuando ella le dice que es un burguesito jugando a la 
revolución: 
 

 άVERÓNICA. (Después de un momento.) Los imaginabas [a los burgueses como tu padre] grotescos, 
embusteros y despreciables... Como en una buena farsa de teatro. ¿Me equivoco? 
 JULIO. (Reprime su risa.) Algo así. 
 VERÓNICA Caricaturas. 
 JULIO- Lo que son. Así los pintaré, si algún día recobro la vista. 
 VERÓNICA. (Aunque sin mirarlo, sonríe y se indina para abrazarlo con ternura.) Burguesito... 
 JULIO. (Se desprende con brusquedad.) 
¿Burguesito?  ¿Porque los veo ridículos? (Se. levanta y pasea.) 
 VERÓNICA- Vas a tropezar... 
 JULIO. (Mordaz.)- Veo mejor desde que he cegado. (Se detiene.) Y a ellos también los veo mejor. ¿O 
prefieres que los imagine como a esos almibarados diosecillos de mi padre? 
 VERÓNICA. (Sigue mirando al vacío.) No. 
 JULIO- ¡Me asombra tu reacción! ¿Cuántas veces no nos habremos reído juntos de su hipocresía? (Iba 
hacia ella y tropieza con la esquina de un mueble. Ella se acerca con el bastón y se lo pone en la mano.) 
 VERÓNICA- Toma tu bastón. 
 JULIO- ¿Ahora me lo devuelves? ¿Por sarcasmo? (Lo empuña.) Está bien, trae. ¿Y qué, si tropiezo? A 
ellos los veo con mucha claridad. (Tanteando con el bastón, se acerca a VERÓNICA.) ¡Los veíamos! Y tú me lo 
afeas de pronto, como si te hubieras impregnado de las dulzuras de su famoso remanso de paz... 
 VERÓNICA No es eso. 
 JULIO- ¿Entonces? 
 VERÓNICA- La risa y la sátira son duras, pero saludables... Algunos han sabido mirar de ese modo. 
Pocos, porque es una mirada difícil... Es la mirada del desengaño. Pero, de repente, todos los jovencitos bien 
alimentados se han puesto a mirar así. 
JULIO- ¡Es nuestra mirada! 
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VERÓNICA- Es una moda. Para probarse a sí mismos la coartada revolucionaria. Despreciando a los burgueses, 
ya no son burgueses; mirándolos como a gusanos diminutos, ellos son bellos, altos y conscientes... Dioses 
que, a falta de un Juez divino, juzgan entre risas a esos insectos y les preparan su infierno". 
 JULIO- ¿Y no es así? 
 VERÓNICA- Según quien juzgue y el motivo por el que se juzgue. 
 JULIO- Si no aprendes a verlos como los bichejos que son, no te atreverás a aplastarlos. 
 VERÓNICA- ¿Bichejos? Terribles alimañas... a nuestra talla humana. Y muy peligrosas, porque no saben 
lo que son y se creen nobles almas hasta cuando pecan. Ese error les costará caro, pero a la larga. Hoy los 
vuelve más fuertes, porque son los señores de la tierra. Reírse de ellos es una facilidad, un escape. Es 
desdeñar al enemigo para amortiguar el miedo que nos inspira su poder. Tenemos que aprender a 
combatirlos como a lobos, no como a bichejos. De otro modo, cuando más nos riamos de sus debilidades, 
nos cortarán la risa y los ánimos con sus dentelladas feroces. 
J JULIO- ¿Conque, según tú, me río de ellos por moda y hasta por miedo? 
 VERÓNICA- No lo aseguro... Lo temo. 
 JULIO. (Con frialdad, después de un momento.) ¿Estás contra la juventud? 
 VERÓNICA- ¿Eres tú la juventud? 
 JULIO.  (Desconcertado.) Nunca me has hablado así... 
 VERÓNICA- No. Me uní contigo... como una madrecita... (Melancólica.) Lo que los dos necesitábamos. 
(Firme.) Pero mis blanduras maternales te perjudican y debo reprimirlas. 
 JULIO 
También tú eres joven... 
 VERÓNICA- Por eso puedo juzgar a los jóvenes. A los que nunca padecieron necesidad, sobre todo. 
 JULIO- ¡No es ése mi caso! 
 VERÓNICA- Algo has sabido conmigo de escaseces. Pero no lo bastante. Porque no ignorabas que tu 
padre te ayudaría siempre... Que eras un muchacho rico jugando a la pobreza. 
 JULIO. (Amargo.) Si es eso lo que piensas de mí, debiste quedarte en París. 
 VERÓNICA. (Sin mirarlo, se acerca y lo abraza.) Julio, vine contigo para ayudarte. Estoy intentando 
comprender por qué te has quedado ciego. No volverás a ver si no ves primero en tu interior. 
 JULIO. (Humilde, casi tierno.) Los dos sabemos por qué. 
 VERÓNICA. (Duda.) ...Creemos saberlo. (Él se aparta, brusco.)έ 

 
 El enfrentamiento padre-hijo llega a tener tintes dramáticos: 
 

 άJULIO- Tú fuiste para mí un dios. De tu mano, cuando niño, me sentía invulnerable. Tú me enseñabas 
el mundo, lo creabas para mis ojos, y yo veía que era bueno. Después, crecí... 
 FELIPE- Y yo disminuí. (Julio asiente en silencio.) No hay que divinizar a los padres. Todos los 
muchachos padecen esa decepción: es el principio de la madurez. Prefiero que me creas un ser humano, con 
sus defectillos... Lo mismo que el mundo. 
 JULIO- ¿Lo mismo que el mundo? 
 FELIPE- También viste que no era bueno, pero no es tan malo como lo describes. Los hombres saben y 
pueden más cada día. Nuestra felicidad en estas Islas es una de sus conquistas. Y ya hay muchos lugares 
como éste. 
 JULIO- Padre, tú sabes que eso no es cierto. 
 FELIPE- ¡Lo creo firmemente! 
 JULIO- Tú sabes que hay hambre, miseria, radiaciones; que la tierra está contaminada y que vamos 
hacia la hecatombe general. 
 FELIPE- Ya te oí antes todo eso. ¡Hay mucho dinero dedicado al estudio de esos problemas y se 
resolverán! 
 JULIO- Nunca el necesario, porque hay mucho más dedicado a los armamentos. Y con éstos se cierra 
la trampa. Si la paz dura, envenenaremos el mar, el aire y los alimentos; si no dura, miles de bombas 
nucleares saldrán de sus almacenes y nos abrasarán. 
 FELIPE- No saldrán. Hay más que suficientes para arrasar cinco planetas como el nuestro. 
 JULIO- ¿Y eso es una garantía? 
 FELIPE- ¡Nadie está tan loco para iniciar un desastre en el que sabe que él también caerá! 
 JULIO- Pero hay locos... Y el temor los multiplica... Y también hay accidentes. De vez en cuando, 
estalla un polvorín. Y la tierra es hoy un polvorín gigantesco. (El móvil inicia lentos giros.) 
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 FELIPE.  (Firme.) También son gigantescas las precauciones. Se evitará ese peligro. No habrá más que 
guerras localizadas. Y aquí no la hay. 
 JULIO- ¡Porque ya la hubo!... Tu paz es ficticia. La guerra nos acecha. Siempre vuelve a estallar bajo 
nuestros pies. ¡Y tú la hiciste, padre! Tú eres guerra. 
 FELIPE. (Se levanta. Pasea.) ¡No! Tuve que hacerla, pero amaba la paz. Y en cuanto pude, la busqué. 
Aquí. Para dársela a los hijos que quería engendrar. Olvidé aquel horror, me nacionalicé, me casé, ayudé a 
crear prosperidad... Encontré la paz y te la brindo. Acepta la que te rodea, ya que tienes el privilegio de 
gozarla. Y confía en ella: la paz crea paz. Aquí hubo guerra, cierto. Un barrio entero de la ciudad fue 
ŘŜǎǘǊƻȊŀŘƻΦ Λ¸ ǉǳŞΚ !ƘƻǊŀ Ŝǎ Ŝƭ Ƴłǎ ōŜƭƭƻ ǇŀǊǉǳŜ ŘŜ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ Lǎƭŀǎέ 

 
 El estudioso Luis Iglesias Feijoo ha señalado cómo los diálogos en esta obra son poco naturales, 
más bien artificiosos, casi mini-ensayos. Es por eso por lo que Llegada de los dioses no figura, con todo, 
entre las obras más conseguidas de Buero. El autor pone en boca de Julio y Verónica, los jóvenes, sus 
esperanzas éticas de un necesario cambio social: 
 

 άVERÓNICA- Hay muchos otros peligros aquí, y nos urge vivir. (Ceñuda, se sienta en el sofá.) 
 FELIPE. (Se acerca y, sobre el respaldo del sofá, se inclina hacia ella.) ¿Para la revolución? (VERÓNICA 

levanta la cabeza. Se miran.) Te he entendido... No me vas a negar que eres toda una revolucionaria... Quizá 
una activista... 
 VERÓNICA- ¿Qué te importa? 
 FELIPE- Me importa porque esas revoluciones vuestras acaban siempre en bailes psicodélicos, en 
drogas... y hasta en el crimen gratuito. 
 VERÓNICA. (Con sorna.) ¡En el repugnante crimen gratuito! El tuyo, como no era gratuito, hasta te 
valió un ascenso. ¡Siento defraudarte! No me drogo y no voy a matar a nadie. Todavía te llevo ventaja. 
 FELIPE. (Se incorpora, rojo.) ¡También tu revolución tortura cuando guerrea o toma el poder! 
 VERÓNICA. (Lo considera con frialdad.) Ésa no es mi revolución. Mi revolución despertará toda la 
grandeza de los hombres, o no será. Tendrá que hacerlo, si quiere evitar que vosotros aniquiléis el planeta. 
 FELIPE. (Disgustado, musita.) Ilusiones. Tópicos. (Va hacia el bar y, de espaldas, se arrima 
cansadamente la botella para llenar su vaso. Se oye el son de las olas...)έ 

 

13. La Fundación (1974), de Buero. Análisis y comentario 

 
ά5ǳŘŀ Ŏǳŀƴǘƻ ǉǳƛŜǊŀǎΣ ǇŜǊƻ ƴƻ ŘŜƧŜǎ ŘŜ ŀŎǘǳŀǊέΣ Buero Vallejo, La Fundación. 

 
Cuando en 1974 Buero escribió La Fundación, Franco y su régimen dictatorial ya agonizaban en España. 
Hacía pocos días del asesinato por la ETA del almirante Carrero Blanco y en España aún estaba vigente la 
pena de muerte, como se demostró al año siguiente, 1975, último de vida de un dictador octogenario que 
aún tuvo tiempo de mandar al paredón a algunos enemigos de su régimen. 
  
 El dramaturgo de Guadalajara ya se había convertido para aquellas fechas en un clásico 
contemporáneo: había ingresado en 1971 en la RAE, había recibido numerosos 
galardones y había escrito obras tan importantes como Historia de una escalera, 
El concierto de San Ovidio, El tragaluz, El sueño de la razón, En la ardiente 
oscuridad, Irene o el tesoro, Un soñador para el puebloΧ 
 
 Buero tenía por entonces 58 años, estaba en plena madurez y decidió 
enfrentarse a un capítulo difícil de su propia biografía: su condena a muerte por 
ser republicano una vez finalizada la guerra civil. El escritor permaneció ocho 
meses en aquella situación, aunque finalmente la pena capital le fue conmutada 
por la de internamiento y, tras seis años de reclusión, por la libertad condicional. 
Este material autobiográfico está en la base de La Fundación; el otro motor de la 
obra es el interés de Buero por las nuevas técnicas teatrales. Quiere que el 
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espectador vaya desvelando los secretos de la trama al tiempo que los actores, que asista durante un 
tiempo a la representación de un conflicto que no entiende, que vea las cosas con los ojos de los 
personajes y se lleve con ellos grandes sorpresas a medida que transcurre la historia, a medida que va 
descubriendo la verdad. 
 
 En definitiva, vanguardismo e innovación; provocación, incomodidad; o, como dice Ricardo 
DoménechΣ άefectos de inmersiónέ1: sumergir al espectador en una atmósfera y un ambiente especiales, 
mágicos, únicamente hallables en la representación escénica. Eso quería y eso consigue Buero en La 
Fundación. Poner al teatro español en línea con las principales innovaciones de la literatura 
contemporánea, superando la objetividad ƴŀǊǊŀǘƛǾŀΣ ǊƻƳǇƛŜƴŘƻ ƭŀ ŘƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜƭ άpunto de vistaέ ǵƴƛŎƻΣ 
consiguiendo la implicación del espectador. 
 
 Transcribimos aquí un fragmento importante de la obra, cuando Tomás va recuperando la cordura 
y Asel, trasunto del autor, le explica la necesidad de luchar por un mundo más justo: toda una lección de 
dignidad y ética (el imperativo moral siempre está presente en las obras de Buero): 
 

 άTOMÁS.τ¿Estamos condenados a muerte? 
 (ASEL vacila en responder.) 
 LINO.τTodos. 
 (Silencio.) 
 TOMÁS.τSí... Creo recordar. Explícame tú, Asel. 
 ASEL.τ(Enigmático.) ¿Por qué yo? 
 TOMÁS.τNo sé... 
 (ASEL va a su lado.) 
 ASEL.τPoco importan nuestros casos particulares. Ya te acordarás del tuyo, pero eso es lo de menos. 
Vivimos en un mundo civilizado al que le sigue pareciendo el más embriagador deporte la viejísima práctica 
de las matanzas. Te degüellan por combatir la injusticia establecida, por pertenecer a una raza detestada; 
acaban contigo por hambre si eres prisionero de guerra, o te fusilan por supuestos intentos de sublevación; 
te condenan tribunales secretos por el delito de resistir en tu propia nación invadida... Te ahorcan porque no 
sonríes a quien ordena sonrisas, o porque tu Dios no es el suyo, o porque tu ateísmo no es el suyo... A lo 
largo del tiempo, ríos de sangre. Millones de hombres y mujeres... 
 TOMÁS.τ¿Mujeres? 
 ASEL.τY niños... Los niños también pagan. Los hemos quemado ahogando sus lágrimas, sus 
horrorizadas llamadas a sus madres, durante cuarenta siglos. Ayer los devoraba el dios Moloch en el brasero 
de su vientre; hoy los corroe el napalm. Y los supervivientes tampoco pueden felicitarse: niños cojos, 
mancos, ciegos... A eso les hemos destinado sus padres. Porque todos somos sus padres... (Corto silencio.) 
¿Habré de recordarte dónde estamos y con cuál de esas matanzas nos enfrentamos nosotros? No. Tú lo 
recordarás. 
 TOMÁS.τ(Sombrío.) Ya lo recuerdo. 
 ASEL.τEntonces, ya lo sabes... (Baja la voz.) Esta vez nos ha tocado ser víctimas, mi pobre Tomás. 

Pero te voy a decir algo... Lo prefiero. Si salvase la vida, tal vez un día me tocase el papel de verdugo. 

 TOMÁS.τEntonces, ¿ya no quieres vivir? 
 ASEL.τ ¡Debemos vivir! Para terminar con todas las atrocidades y todos los atropellos. [¡Con todos!] 
Pero... en tantos años terribles he visto lo difícil que es. Es la lucha peor: la lucha contra uno mismo. 
Combatientes juramentados a ejercer una violencia sin crueldad... e incapaces de separarlas, porque el 
enemigo tampoco las separa. Por eso a veces me posee una extraña calma. Casi una alegría. La de terminar 
como víctima. Y es que estoy fatigado. 
 (Silencio.) 
 TOMÁS.τ ¿Por qué... todo...? 
 ASEL.τ El mundo no es tu paisaje. Está en manos de la rapiña, de la mentira, de la opresión. Es una 
larga fatalidad. Pero no nos resignamos a las fatalidades y debemos anularlas. 

                                                           
1
 Ricardo Doménech Ƙŀōƭƽ ŘŜ άefectos de inmersiónέ Ŝƴ ƭŀ ƻōǊŀ de Buero ƻǇƻƴƛŞƴŘƻƭƻǎ ŀ ƭƻǎ ŎƻƴƻŎƛŘƻǎ άefectos de 

distanciaciónέ ŘŜ Bertolt Brecht y que Buero usa en obras como Llegada de los dioses y El sueño de la razón. 
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 TOMÁS.τ¿Nosotros? 
 ASEL.τSí. Aunque estemos cansados. (Baja la voz.) Aunque nos espante mancharnos y mentir. όΧύ 
 ASEL.τ(Le oprime el hombro.) Si la recuerdas, yo te ayudaré a comprender lo sucedido. 
 TOMÁS.τ(Después de un momento.) Víctimas... 
 ASEL.τAsí es. 
 TOMÁS.τ¿Sin remedio? 
 ASEL.τNo, no. Con remedio siempre.έ (Parte II, final del cuadro I) 

 
 En el tomo II de las Obras Completas de Buero (Madrid, Espasa-Calpe, 1994) se recoge un poema 
ŘŜƭ ŀǳǘƻǊΣ ǘƛǘǳƭŀŘƻ ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ άLa FundaciónέΣ ŘƻƴŘŜ Ŝƭ ŘǊŀƳŀǘǳǊƎƻ ŜȄǇƻƴŜ en verso el sentido de su 
obra teatral. El poema empieza así: 
 

 ά[ŀ CǳƴŘŀŎƛƽƴ ŀŎƻƎŜ Ŏƻƴ ōǊƛǎŀǎ ŘŜ ǎƻǎƛŜƎƻ 
a un blanco ratoncillo para quien forman nido 
las manos de mi novia. Lo miro confundido 
y ella musita: Pobre ratón ciego.έ 

 
 Y termina con estos versos, donde brilla la esperanza ōǳŜǊƛŀƴŀΣ ǎǳ ŎƻƴŎŜǇŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ άtragedia 
esperanzadaέ: 
 

 ά/ƭŀǊŀ ŎŜƴǘŜƭƭŀ ŀƭŎŜƳƻǎΣ ǉǳŜ ǎǳ ŦǳƭƎƻǊ ŀǾŀƴȊŀ 
mientras reptamos sucios, famélicos, atroces. 
De las cegadas voces parecen llegar voces. 
¢ƻŘƻ ƴƻǎ Ŧŀƭǘŀ ƳŜƴƻǎ ƭŀ ŜǎǇŜǊŀƴȊŀέΦ 

 
 Queda claro en estos versos del autor el compromiso ético de su teatro. Para Buero, el hombre 
nunca debe darse por vencido: adelante, siempre adelante. La Fundación se caracteriza también por su no 
concreción espacio-temporal, dado que el autor persigue la vigencia de la lección ética, social y metafísica 
que ofrece. Buero ǎƛǘǵŀ ƭŀ ŀŎŎƛƽƴ ƛƴǘŜƴŎƛƻƴŀŘŀƳŜƴǘŜ άEn un país desconocidoέ ȅ Ŝƴ ǳƴ tiempo similar al 
actual, facilitando que el espectador identifique las coordenadas tempo-espaciales con el hic et nunc, el 
aquí y ahora de la España del tardofranquismo (años 70). 
 
 Para más información, vŜǊ Ŝƭ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻ άLa Fundación, de Antonio Buero VallejoέΣ 
http://www.avempace.com/file_download/3365/LA%2BFUNDACION%2BDE%2BANTONIO%2BBUERO%2B
VALLEJO.pdf. 
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